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sistema de gobierno que en­
cajaba perfectamente en la'
Edad Media; basta repasar un
poco la historia' para ver que
entonces era quizá el mejol"
régimen de gobierno; pero ror
ley fatal, por ley de progl"eso
y de evolución de los pusblos,
la Monarquía, régimen injusto
ha de ser sustituido forzosa·
menle, tarde o temprano, por­
otfO u otros más equitativos,
más iguales, más justos más
de aproximación social entre
todos; asi veremos que io que .
hoy nos parece bien y mejor
para gobernarnos, mañana lo
juzgaremos atrasado; aderflás,
caminamos tan de prisa, va­
mos tdn rapídamente alcan­
zando ias conquistas del pro­
greso y de la civilización, que
esta evolución se desenvuelve
en pocos año~, por no decir
que en pocos dias' somos jo­
venes aún y recordamos que
hace bien poco IIdmarse re·
publicano era decir poco me­
nos que detritus social: un
descamisado; hoy son r~pu­

blícanos lo más escogido de
la claseilltelectual, por no de­
cir que casi todo& los intelec­
luales; pues bien. dentro de
poco' nos llcunarernos lopos
sipasombro alguno. socialis­
tas, y propugnaremos y tra­
bajaremos POi: una república
soci"1. Se pponga quien se
opq~ga, ese es Y, no otroe~

deshno de los pueblos, si en
nuestra evolución y progreso
no se, perfecciona otro ideal
méÍ~ purol más noble y más
justo, encuyo caso sucederá
entonces con el socialismo lo
que fatalmente ocurrirá con la
república. Esto ya no' son teo­
rids, son hechos positivos y
ciertos, que en la mente del
mundo culto y civilizado estan
bien arraigatlos: lo que pasa
es, que en general el egoismo
de los hombres es lan grande
que, eun a sabiendas de que
no tíenen razón ,y de que noes
ju~tq el sistema <tue. defiendep,
,se atrincheran ~n, suegols­
mb y cuesta y ha! de~ostar
biqs y ayuda,: C()lUO vulgar­
m~nte se dice,l pa:~9 .e,:xpuls~r.;
les por evolucí<ín y. convencí"
miento (soclaiI.,mo), o por la

e; I A I LA I ddS ~isoleadas, camp.o del ar-¡Ia lenei~ ~eñoreánd.ose~o~ el
- Ibltrale, busca su vertical" pa- consentimiento casI unanlme

Nu.stl'O redactorJ. A"do d/~Ira poder enfrentarse. del pueblo. ¿Pero y la monar­
rige ~::;g::~;::;.~;:a/l¡;6n. El pueblo es el que manda. quía? Todo lo conlrario. Sabe­

Tiempo era ya que el ,hom- mas que no reparó en medios,
Compañeros: Siento. de to- bre-mas",' se haya revelado aun en su agonía, abraza la

do corazón, no poder llamar· emancipfmdose ante aquel in- fuerza entregándose en cuer­
me taranconero, pertenecer a juslo régimen tu t e 1 il r que po y alma para que con la ex·
este pueblo cuyoselJo pecu- absorbía lil soberanía ropu- cusa de 'u existencia, aquella
liar es la sonrisa reflejada en lar perfectamente ddil ida ~or lomase el mando civil Yen
vuestros semblantes t'aracte- la escueld teológica. cuyo en este régimen de fuerza sur­
rizando la expresión sensibie represeulantes fue el gran teó- ge la nota provocada por va·
de todos v'uestros corazones. lugo Sto. Tomás de Aquino; ces de políticos que despues
Os he obs~rvado, de mis de- por la delPaclo Social, CUyo de permanecer impasibles, in
d¡jccio~es kiem,pre surge intó' iniciador fue luan Jacobo Rou· sensibles ante años y años de
Im,!e la, c~nsequencia de que sseau, y por la Histórica ad desaciertos calastróficos yye·
é,ste es, un: pueblo generoso, mírablementeesplicada por rras luctuosísimo5, después de
hospítalari,o, simpático y de Savigny. Pues si el pueblo es haber visro y aun ayudado a
educa'ción, esmerada. Pe r o el imico soberano sepamos echar ~obre lds culpas el man­
considerar, que por la víncula- reflejarlo, no consintiendo que ro de la impunidad, después
ción étnica y geografica soy la desmembración de ella en de sufrir lo insufrible y aguan·
un español, es decir, uno mas las urnas sea una prolonga tar lo inaguantable so¿ escan­
que paipita y siente los deseos ción más de los derechos de daiizan ahora rasgando sus
por el engrandecimiento de unos cuantos, sino que sea un vestiduras inflamodas en el
nuestra Patria, base física de verdadero acto de la voiuntad fuego de una santa execra­
relaciones sustantivas apor- inspirado en el fin de que la ción, Pero al fin los olores
tadas por unos y otros cons- Nación disfrute bieneslar ge- dd cadáver ya putrefacto nos
IHuyendo nuestra «herman- neral; precisamente el bienes- sorprende y como buenos
dad», el EStddo Español; lue- tilr general es el lema de la cristianos procedemos a en­
gO tanto vosotros como yo República, terrade con toda solemnidad,
SOIllOS españoles. en una pli- Esta forma de gobierno, la incluso con acompañamiento
labra, hermanos. Si, herma· República, c"bija bajo su velo de duelo.
nos por adjetividad en depen- a to<'a, pero absolutamente a
dencia,por lenguaje, Dar cos- loda la plul'rllidild COll'ponen- ~:: ~e::;::::;;: ~=O;¡~:: ~~

lumbres, P?rque todos somos le de su c,Stddo; es id que por
hijos leg:ítiimos: de).C1 nlisr,na m~ndato: de su: imperio h?ce
madre, ;pe nuestrd Patria ,6s- qu~ las leyo¿s:s~an verdaderos
pañil.'; ! ,'. " , principi.os g-ener"le~ que pues-

, AhOl'a, queridos hermanos, lOS al alcance de I~dos hace­
pensad que ebtamos,en.el rno, mas usos de ellas impidiendo En mis excursiones frecuen·'
mento culminante, el Ilmna- 'la intromisión de unos en los tes, de~de ha c e ya tantos'
do por mi de «La Unifica· derechos de los otros. Sí, que- años, que r e a Ji z o por esta
clón'. Logramos reunir las ridos hermanos, ser republi- simpática y hospitalaria clu­
fuerzas en la paianca movill· cano eS pedir .juslicia., pala- dad de Tarancón, (simpatía y
zadora para que," lodo lo que bra que c(,mprendc esta frase hospílalidad por la que yo mu·
existí" discrecionai, mal regla- tan subrdyada uor Uipiano; chas veces he pensado que
do, haya hecho reverencia de- La eonstant et pel'pelua yolun· Tarancón debiera pertenecer
jando en su lugar lo verdúde- tas yusum quique ¡ríbuere-Ia a una de las provincias de
ramenle suslantivo ,aquello constante y perpetua voluntad nuestra hermosa Andalucia)
que tíene existencia POI' si proc de dar a cada uno lo que es cuando, por, casualidad, ha­
pia. Se ha terminado cqn el f!'l', suyo.~ , biaba ,eoIl todos vosotros de

, vorílismo, la impresión, el Cd- Hagamos el parangón. La cuestiones politicas, siempre
prich(), c"n aquel que valien" Repilblíca hace tiempo que me sorprendía y hasta cierlo
do:,e de arles, tejidas en un ·conyielJe en nuestro ambiente, punto me asombraba, de que
sentído comunl'aro, habilmen· oscilaba y oscila enlre los la· Tarancón, p U e b lo grande,
tearro¡ap~ la cáscar,a,prqdu- tidos del cprazón en la gene· pueblo culto y, en rel~ción ca"
ciendo ~onio ef~ct~ el¡ esc,urri- ralidad de ¡los españqles" tl)as si ,eonst~nte fOás co~ Madrid
zpr; ya:s~ ?leg~aba, satisfa4ia eUiI señqr~ oin¡ lacha" perfec- que con su capilal de pro­
sus ~~se1s,. [1onicndo •Run· taen sus f,brmas agarraba ,los vi~cia, ';0 tu&iése en polilica
tos de ol1Ír1 en (erren? pr<IPiomando~de ,la voluntad dele- idea~ '·ep"blica~as•• ,'¡ ,

,t<;>mánd?lo¡por pal,di,o. Po~I,qni~~qoJa ,vehemendll, quería l' La Mon~r~u!~,.e$up~;ste­
19f1t~,e~ade ne~esidad, yen pro~11mar~eporel procedi- made ¡¡~biernod~'Iospue­
efecto, el pedestal de e"pal, Imíent<;> licito. y e~efecto¡ aquí blos, tl)ejor diCho, ila' sido u~
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